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Traje do visita. — Núm. 1.

Vestido de granadina negra, lisa y bro­
chada, con adornos de encaj’e. Falda re­
donda de granadina lisa, con dos volantes 
de encaje. Sobrefalda plegada al sesgo, de 
granadina brochada, rodeada de un encaje. 
El paño de detras y uno de los paniers 
son de granadina lisa. El otro panier es 
brochado, y ambos van guarnecidos por 
arriba de un encaje blanco, que rodea el 
corpino, el cual es de granadina lisa y va 
puesto sobre un fondo de seda, con cue­
llo Médicis y chorrera de encaje.

'Traje de paseo. — Núms. 2 y 11.
Es de tafetán de cuadritos y bengalina 

azul. Falda fruncida y ribeteada de un ta­
bleado ancho, con cabeza de fleco de cuen­
tas. Esta falda cae, sin ir fijada, sobre 
una guarnición igual y un tableado azul 
puesto sobre el fondo de la falda. Corpino 
con aldeta en punta redonda, cerrado con 
brandeburgos, ó alamares, sobre un cami­
solín-chaleco de bengalina, ¿errado en el 
cuello. Mangas semi-largas, con carteras 
de bengalina. Por detras la falda forma 
abundantes pliegues, y cae, como todo el 
resto, sobre la guarnición del fondo de 
la falda. El corpiño termina emláldones 
de frac, con dos pliegues dobles guarneci­
dos de bengalina por debajo. Sombrero- 
capota, de encaje ficellc, ribeteado de ben­
galina azul, con bridas azules y flor encar­
nada.

Trajo para niñas ño G á 7 años. — Núm. 3.
Vestido-paleto senii-ajustado, guarneci­

do de botones por detras y ribeteado de 
trencilla. Bajo de falda de tela escocesa 
plegada.

Lazo (lo corbata. — Núm. 4.
Para este lazo se toma un pedazo de 

gasa de seda verde gris, de 20 centíme­
tros de largo por 46 de ancho; se adornan 
sus bordes trasversales con un encaje de 
seda color aceituna, de 15 centímetros de 
ancho, y se forma un lazo, como indica el 
dibujo. Un alfiler broche va fijado por el 
reves del lazo.

Fichú do cinta y encujo. — Núm. 5.
Se forma este fichú sobre un fondo de 

batista cruda, con encaje ficclle y cinta co­
lor de rosa pálido, como indica el dibujo.

Bordado sobro tela.—Núm. 6.
Este bordado, que se emplea mucho ac­

tualmente como adorno de vestidos, pue­
de hacerse sobre toda clase de telas : ca­
chemir, velo doble, surah, fular, batis-
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misero refectorio, disfrutando, por toflo manjar, de un pla­
to de lentejas por barba.

— Aquí os traigo este lienzo—dijo Alonso Cano al Prior, 
dándose á conocer; — ved si os place y decídmelo con fran­
queza.

La comunidad, asombrada ante aquel maravilloso cuadro, 
no tuvo sino frases de encomio para el pintor, y muy dis­
cretos juicios.

— ¡Qué feliz seria yo, Sr. Cano — murmuró enternecido
el Prior — si pudiera adquirir esa alhaja; pero....

— No sigáis, padre — interrumpió casi llorando Alonso 
Cano;—¿queréis colocar en el templo de vuestro convento 
ese lienzo ?

— ¡ Ah 1 si quisiera.
— Pues vuestro es.
— Pero....
— La santidad que revela esta casa, la humildad, vuestra 

discreción, todo me seduce: os haré escritura donando al 
convento ese pobre trabajo.

— ¡ Ah 1 — exclamó el Prior abrazando enternecido al ar­
tista:— ¿cómo pagaros este beneficio?

— Con muy poco, padre — tartamudeó el pintor; — mi
aprendiz y yo estamos desde ayer en ayunas....Dadnos á
cada cual un plato de lentejas.

— ¡ Hijos mios, si, venid á nuestro lado, y Dios bendiga 
á los ricos de corazon 1

Eduardo de Palacio.

HISTORIA DE UNA INTELIGENCIA (’>.

7VZ/A no se piensa, no se reflexiona. La vida inte- 
yfcf lectual parece al mayor número el colmo 
TTÍ del aburrimiento. Se prefiere vivir de sensa- 

Á) ciones. Numerosa falange de sabios ha rele- 
y gado á un rincon á la verdad inmutable como 

un harapo inútil, y el estudio de lo contingen­
te satisface las aspiraciones de sus almas.

(írp, ' Tal es la suerte de las épocas de decadencia.
Verdaderamente, la tierra está devastada por una gran 

til devastación, porque nadie se repliega sobre sus pro- 
‘ píos pensamientos : Desolatione desoíala est terra, quia 

nemo est qui recogitet corde.
Quién, en nuestros dias, persigue nuevos descubrimientos 

en el campo de las ciencias naturales; quién se preocupa 
de averiguar cuántas veces tal ó cual palabra reaparece bajo 
la pluma de un poeta famoso; no es extraño ver escribir 
volúmenes enteros sobre las terminaciones de versos más 
usualmente empleadas por Lucano y Ovidio. Pero los doc­
tores, en general, se cuidarán poco de progresar en el co­
nocimiento de Dios y de si mismos.

El tiempo pasado en contemplar la verdad absoluta re­
sulta un tiempo perdido; la meditación, un trabajo sin re­
sultado. El mal está en que se quiere, por decirlo asi, darse 
materialmente cuenta del producto de la máquina intelec­
tual.

Pero un espíritu que ante todo trata de revestir la for­
ma de la verdad por medio de una contemplación incesante, 
pasa por improductivo, por quimérico; es un espíritu que 
no está á la altura de su época.

Y hé aqui por qué aparecemos nosotros tan pequeños 
enfrente de los antiguos, á pesar de nuestra presunción y 
de nuestro orgullo.

Ellos fijaban más á menudo la vista en los cielos que en 
la tierra; no observaron ciertamente todas las curiosidades 
terrestres que nosotros hemos observado; peño nosotros, 
que tenemos fijos constantemente los ojos en la tierra, he­
mos perdido la nocion de las cosas elevadas que poseian 
nuestros antepasados.

No se entienda por esto que tengamos por vituperables las 
empresas y los esfuerzos cuyo objeto es contribuir al desarro­
llo de las ciencias naturales; ántes, por el contrario, son dig­
nas de toda clase de elogios. Pero, como lo recomienda el 
Maestro, liax oportct adolere et illa non omitiere. El estudio 
de la Física no debe hacernos descuidar el de la Filosofía, 
porque ésta es todavía más útil al hombre y á la sociedad 
que el conocimiento de los fenómenos de la Naturaleza.

Si la una nos muestra las propiedades de los cuerpos, la 
utilidad que se puede sacar de ellos, la otra enseña á dis­
tinguir un pensamiento verdadero de un pensamiento falso; 
una idea sana de otra subversiva : un químico sin ciencia 
es capaz de comprometer la salud de sus conciudadanos; 
un filósofo que no ha consagrado largo espacio á la contem­
plación de la verdad, puede fácilmente llegar á ser un en­
venenador de almas. Ciertamente, no faltan en nuestra so­
ciedad los filósofos de esta especie, y esto es lo que explica 
á nuestros ojos el estado de trastorno en que vivimos. Na­
die, en efecto, tiene mayor influencia que un removedor 
de ideas, buenas ó malas; él solo haría frente á ejércitos 
formidables; él desafia los cañones, porque no es con el 
bronce con lo que puede desbaratarse el batallón de las 
ideas.

Opongamos la verdad al error, y'éste retrocederá de se­
guro. Pero ántes de lanzarnos en lo más rudo de la pelea, 
revistamos la coraza que ha de permitirnos desafiar los gol­
pes del enemigo : quiero decir, que nuestro espíritu debe 
tomar la forma de la sana doctrina, merced á una medita­
ción cotidiana.

II.
Querríamos en estas líneas demostraros con un ejem­

plo las maravillas de la contemplación. Ella arranca á los 
hombres de los brazos del error, y los constituye en cam­
peones de los derechos de Dios, y los impulsa á sostener 
los esfuerzos del universo conjurado en defensa de esos 
mismos derechos. Esto es lo que se ha realizado en la per­
sona del gran Hilario, la gloria de Poitiers y de todas las 
Galias.

La época de su nacimiento (hácia el año 300) se erige 
al comienzo de un período en que el pensamiento, después

(i) De La Croix (8, rue Francois Ier, París). 

de una lucha de tres siglos, veia cercano el momento de su 
triunfo. Empero, si se hace abstracción de los cristianos 
perseguidos, el mundo intelectual era á la sqzon bien po­
bre. Y ciertamente no faltaban escuelas, puesto que se ha­
bían abierto varias en todos los puntos del Imperio. La pa­
tria de Hilario, en particular, contaba cinco ó seis centros 
de enseñanza, desde los cuales se difundía la instrucción al 
país entero. Treves, Autun, Burdeos, veian agitarse en su 
seno multitudes turbulentas de escolares, que iban allí á be­
ber en las fuentes de la Ciencia.

Las escuelas eran frecuentadas, pero no producían gran­
des hombres; fenómeno que también se toca en nuestros 
dias, porque hoy, como entonces, se aprende, pero no se 
contempla. La enseñanza del siglo iv engendraba retóricos, 
como la instrucción de nuestra época produce abogados; 
pero no es con retóricos ni con abogados con lo que se sal­
vará el mundo, porque las palabras huecas son un pequeñí­
simo recurso en el momento del peligro.

111.
Hilario, deciamos, habia nacido en Poitiers, de padres 

idólatras. Adolescente, fué enviado á Burdeos, santuario 
de las Bellas Letras en la noble Aquitania. Los retóricos á 
quienes se confió su educación le enseñaron el griego, la 
Historia, el arte de bien decir; le expusieron los sistemas 
filosóficos inventados por los brillantes genios de la Grecia, 
y luego le dijeron de este modo : «Libre eres de procla­
marte discípulo de Platon, de Zcnon ó de Aristóteles; te 
aconsejamos, sin embargo, que te acojas bajo el estandarte 
de Epicuro, el filósofo de los filósofos en la práctica.»

Nuestro joven, que desde lamas temprana edad habia 
dado pruebas de su futura sabiduría, despreció la opinion 
de sus profesores, como habia despreciado los placeres de 
la gran ciudad. Habiendo salido puro de la corrupción, Hi­
lario volvió á Poitiers, donde contrajo matrimonio; pero 
se abstuvo de creer que habia alcanzado el fin supremo de 
la vida, y que sólo debía pensar en que los dias trascurrie­
ran para él tranquilos y dichosos. No teniendo cargos ofi­
ciales, se aisló del mundo, como el águila sobre la montaña, 
y desde allí examinó los acontecimientos que se desarrolla­
ban á sus piés. Hacia ya largos siglos que los hombres ha­
bían perdido la nocion de su propia excelencia. Las gentes 
se precipitaban sobre los pasos de Epicuro; el mundo de 
los Césares se convirtió en una vasta Academia, presidida 
por aquel pretendido sabio, y la conducta de los romanos de 
latdecadencia, hizo dudar de si la naturaleza del hombre se 
distingue realmente de la naturaleza de la bestia.

Merecían, como los hombres del antiguo tiempo, ser se­
pultados bajo un diluvio universal; pero Dios prefirió puri­
ficar'el mundo con un diluvio de sangre. Los mártires em­
pezaron la purificación, y las invasiones de los bárbaros se 
encargaron de terminarla.

El amor desenfrenado á la voluptuosidad siempre ha re­
clamado sangre; es una ley inmutable de la Historia.

Hilario, á la vez que examinaba las acciones de los hom­
bres, se entregaba á estas reflexiones : «Los seres obran 
en virtud de un fin : son atraídos por un bien que quieren 
poseer, persuadidos de que en él hallarán el reposo. Si 
considero á los humanos, les veo arder en el apetito febril 
de las riquezas : cuando están hartos de ellas, parecen con­
tentos, porque viven en la paz y en la ociosidad. Esta y el 
oro—convengo en ello—procuran encantadoras voluptuo­
sidades; pero semejante género de placeres no difiere gran 
cosa del que es propio de los animales, á quienes basta po­
der errar por abundantes pastos, amar tranquilos y tener 
constantemente el vientre satisfecho. Confieso que tal modo 
de vivir no me satisface en manera alguna. Tengo aspira­
ciones más nobles; llevo conmigo un dón divino, la inteli­
gencia, que está léjos de encontrar su dicha en los goces 

. que ciertos hombres comparten con las bestias. ¡ No, jamas 
I seré discípulo de Epicuro 1»

Extendiendo su mirada por el universo, Hilario distin- | 
guió un pequeño grupo que rechazaba de su seno á los i 
amigos de los placeres, y se esforzaba por no poner el pié 

[ en el fango del epicurismo. Y habiéndose aproximado á 
este grupo, oyó á alguno que hablaba de este modo : «La j 

I Naturaleza nos prohíbe vivir á la manera de los brutos. Fi- ’ 
i lósofos: compadezcamos á aquellos que creen haber venido 
i al mundo para convertirse en servidores de su vientre; i 

para incrustarse en la pereza y en la voluptuosidad. En
I cuanto á nosotros, aspiremos á las obras esplendorosas; ¡ 

embellezcamos nuestras almas con los adornos de la ciencia, ' 
y vivamos con la esperanza de ser inmortales. Nuestra vida 
es un dón de la Divinidad, y, sin embargo, deslizase en me- i 

| dio de angustias y de alarmas. Al principio, las ignorancias i 
del niño; al final, los delirios del anciano; en el intervalo, 
las penas y los cuidados. Esta misera condición prueba que 
á la vida terrenal sucederá otra; pues siendo buena la Divi­
nidad , no ha podido crearnos con el único objeto de hacer­
nos miserables.»

Tales eran las palabras que se murmuraban en el grupo 
1 de estos filósofos. Si Hilario no hubiese prestado oidos más 

que á los discursos de los sabios contemporáneos suyos, 
; tal vez no hubiera escuchado tan bellas consideraciones; 

pero habia evocado á los jefes de las escuelas filosóficas de 
la Grecia; Sócrates, el grave Platón, el juicioso Aristóteles 
y sus más afamados discípulos. Todos estos hombres, re- 

I uniendo sus esfuerzos, habían llegado á producir el racio- 
| ciñió que'ántes hemos extractado.

Hilario les felicitó de que execrasen las doctrinas epi­
cúreas, de que se creyesen nacidos para comprender la 
verdad, ver la belleza y practicar el bien : sus sentimientos 
le agradaron. Non inept am hanc cor um esse sententiam alquc I 
inutilem.

IV.
Sin embargo, las ideas elevadas de la Filosofía no bas­

taron á llenar por si solas su corazón; continuaba sintiendo 
el vacio dentro de si mismo, y apercibióse de que no eran 
los filósofos los que podían llenarlo, sino el Diqs á quien 
debia la existencia. Persuadióse de que Dios, que era su 
principio, debia ser también su fin. Quiso conocerle, á fin 
de hacerse su siervo, bien convencido de que semejante 

servidumbre, incapaz de degradarle, seria para él un ma­
nantial de grandeza.

Tornó á los filósofos, para interrogarles sobre la natura­
leza divina. El primero de ellos, sabio vulgar, se expresó 
de este modo : «Dios no es uno; el cielo cuenta numerosas 
familias de dioses, y existen divinidades de los dos sexos. 
Todos los dias nacen nuevos dioses, grandes y pequeños, 
omnipotentes ó nulos.» Pero en esto llega Epicuro con el 
sarcasmo en los labios, y habla asi : «No hay dioses : si 
queréis venerar algo, tributad vuestros homenajes á los 
átomos y al movimiento eterno de que están dotados. Ellos 
solos existen, y el universo ha sido formado por átomos,, 
que la casualidad ha hecho reunirse.»

«Protesto contra tu ateísmo—le responde Zenon.— Hay 
un Dios. Verdad es que, colocado tan por encima de los 
mortales, no se interesa en las acciones de los hombres ni 
se mezcla en las cosas terrestres.»

La sabiduría de los pueblos unia su voz á la de la sabi­
duría individual, afirmando de esta suerte :

«Dios, son los luminares que brillan en el cielo; es el 
fuego que calienta nuestros miembros ateridos; es la virtud 
secreta de la tierra, por la cual la hierba crece y los árboles 
echan sus brotes» (2).

El paganismo griego y romano decia : «Mis dioses son 
las estatuas de bronce y mármol que adoro en los templos. 
Ellos son los que me han dado la victoria.»

Todo esto es ridiculo, absurdo, y sin duda que, bajo este 
punto de vista, somos superiores á los antiguos. No obs­
tante, supongamos un nuevo Hilario, ante el cual compa­
recieran los diferentes filósofos de nuestra época, desarro­
llando cada cual su pensamiento acerca de la Naturaleza 
divina. El discípulo de Spinosa exclama : «¡ No existe más 
que una sustancia, indivisible, inmutable, eterna, siempre 
la misma; sustancia que piensa : hé ahí Dios!»

«De ningún modo—gritará Hegel.— Esa sustancia no 
existe realmente; no hay más que una realidad, la idea; eso 
es lo absoluto, y lo absoluto es Dios.»

« Hegel no és suficientemente claro en sus explicaciones 
— dirá á su vez el aleman Schelling.— ¿Qué es lo que en­
tiende él por la idea? Nadie lo sabe; quizá él mismo lo ig­
nora. Por lo que á mi hace, declaro que todo reside en la 
razon, y que fuera de ella nada existe. La razon está en el 
mundo, y el mundo en la razon : eso es todo.»

Asi, pues, la filosofía moderna querría hacer retroceder 
el mundo á las ideas de los antiguos sobre la Divinidad. Si 
Dios, para castigarnos, permitiese á la sociedad continuar 
por este camino, iríamos á parar á las abominaciones anti­
guas : el panteísmo renovaría el mundo pagano.

V.

Las definiciones de los filósofos del lado de allá del Rhin 
no habrían satisfecho el alma de Hilario más de lo que lo 
lograron las de los antiguos sabios; pero el Dios que ha 
hecho cantar á sus ángeles Paz i los hombres de buena volun­
tad no permitió que los esfuerzos sinceros de un pagano de 
buena fe permaneciesen estériles. Colocó bajo la mano del 
investigador el libro de las Escrituras; Hilario lo abrió por 
el sitio del Exodo, en que Moises refiere la vision de la 
zarza ardiendo. El ego sum qui sum fué el rayo de luz ante 
el cual se disipó toda la pasada oscuridad. «Yo admiré — 
dice el doctor de Poitiers — esta sublime palabra, que, por 
medio de una expfesion conforme á la concepción humana, 
designa la nocion incomprensible de la naturaleza divina. 
En verdad, nada hay en Dios de más esencial que el sér, 
porque aquello que es la existencia misma no puede tener 
ni principio ni fin.» (De Trinitate, lib. I.)

Ciertamente, un espíritu superficial puede no ver en esta 
verdad otra cosa que una de esas especulaciones, buenas 
solamente para fatigar el espíritu del filósofo y del teólogo, 
pero inútiles en la práctica. ¡ Error profundo!

Supongamos, en efecto, que un hombre político se colo­
ca enfrente de Dios : que, reflexionando, se diga á si mis­
mo : « La plenitud del sér está en Dios : por consecuencia, 
el sér délas criaturas, toda su perfección, dimana de El, y 
el sér por el cual yo vivo y me agito, es una participación 
divina, que me obliga á ejecutar obras divinas también. Yo 
he pronunciado discursos, he propuesto leyes, las he vota­
do.... Todos estos actos ¿ han sido la manifestación del sér
que poseo? ¿ No han sido, por decirlo asi, la manifestación 
del no ser ó del mal ?»

Otro es ministro, encargado de aplicar leyes á criaturas 
en quienes debe resplandecer el ser divino que han recibi­
do. Si ha comprendido el ego'sum qui sum del Exodo, se 
guardará de contrarestar la expansion de la fuerza misterio­
sa que cada cual lleva dentro de si mismo; intus. No apar­
tará á las hermanas de la Caridad ni á los sacerdotes de la 
cabecera de los moribundos; no instituirá cátedras de 
ateísmo en las escuelas donde la juventud va á aprender la 
verdad.

San Hilario, que habia comprendido la grandeza de la 
criatura, comprendiendo la grandeza de Dios, rodeaba las 
almas de amor y de respeto. Este sentimiento delicado le 
valió la admiración de los fieles de Poitiers, que hicieron de 
él su obispo, y la misericordia de Dios, que hizo de él un 
santo.

El joven filósofo, animado por su primero y sublime des­
cubrimiento, se dedicó al estudio de las Santas Escrituras 
con todo el ardor de su generosa naturaleza. Un espectácu­
lo inesperado se desarrolló á sus ojos: los atributos, las 
perfecciones de Dios, desfilaron, unos después de otras, ante 
su vista absorta. Primeramente, vinieron la potencia y la 
majestad : «El Señor lleva el cielo en su mano y sostiene 
con tres dedos la masa de la tierra. El firmamento es su 
trono; la tierra, el escabel de sus piés.» (Isaías, cap. x.) 
¡ Misterio y magnificencia de la Divinidad ! Dios tiene el 
cielo entre sus manos, y sin embargo, el cielo es su trono : 
sostiene la masa de la tierra, y esta misma masa es el esca­
bel de sus piés. Lenguaje contradictorio en apariencia, pero 
en realidad lleno de enseñanza : lenguaje que nos demues­
tra que Dips penetra la esencia de las criaturas, rodeándolas

(2) La idolatría de los orientales, de los babilonios y d_* los egipcios con­
sistía en la adoración de los astros y de las fuerza» ocultis de la Naturaleza.
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propio tiempo como de una vestidura; que está todo en- 
ro en la profundidad de los seres, como lo está en su pre- 
ncia; lotus ipse intra extraque. Circum fusus et ihfusus in

Ademas, si las cosas creadas son hermosas, lo es más aún 
?1 que las ha producido. En lo finito llamamos bello lo que 
participa de la belleza, y llamamos belleza á ese prestigio 
impreso sobre las criaturas, por el principio que hacebelías 
todas las cosas. Pero lo infinito es llamado belleza, porque 
todos los seres, cada uno á su manera, toman de él su belle­
za respectiva.

¡ Ah ! si los artistas contemplasen al que es el origen de 
lo bello, porque ha creado en los seres la armonía , las pro­
porciones y los encantos, vertiendo en ellos, como una ola 
de luz, las radiosas emanaciones de su belleza original y fe­
cunda; si contemplasen, digo, á ese Sér Supremo, las obras 
maestras nacerían bajo sus pinceles, y nuestras Exposicio­
nes de pintura no se verían llenas de las frías composicio­
nes de los unos y de las monstruosidades realistas de los 
otros.

Empero, ¿ qué fruto sacaríamos de nuestros más bellos 
pensamientos sobre la naturaleza divina, si la muerte nos 
hiciera volver á la nada? Dios, en su sabiduría, no hubiera 
elevado al hombre á tan alto punto de gloria, para conde­
narle en seguida á un morir eterno, eeternitas moriendi. Estas 
consideraciones hacen esperar al joven filósofo en su in­
mortalidad; pero todavía le dejan dudasque le corroen. Pol­
la tercera vez coge el libro que ya le había consolado, y lee: 
« En el'principio era el Verbo, y el Verbo era en Dios, y el 
Verbo era Dios.... Todo ha sido hecho por El, y sin El
nada ha sido hecho. Lo que está hecho en El es la vida, y 
la vida era la luz de los hombres, y la luz reluce en las ti­
nieblas, y las tinieblas no la han comprendido. Ha venido 
entre los suyos, y los suyos no le han recibido. A los que le 
han recibido les ha dado el poder de ser hijos de Dios....
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos 
visto la gloria del Hijo Unico del Padre, lleno de gracia y 
de verdad.»

Esta vez el espíritu se eleva por cima de los conocimien­
tos puramente racionales; está más instruido respecto de 
Dios de lo que creia estarlo, y el alma inquieta y acongoja­
da encuentra más esperanza de la que aguardaba. Por la 
primera vez es admitida al conocimiento del Padre; apren­
de que lo que pudo presumir por sus propias vistas huma­
nas acerca de la eternidad y de lo infinito de su Creador, 
conviene también al Hijo Unico, sin llegar por esto á creer 
en muchos dioses, porque sabe que el Hijo es Dios de 
Dios.

Por una impiedad temeraria, ciertos hombres levantaron 
su voz queriendo medir por su impotente naturaleza la in­
finita naturaleza de Dios; modelar á su voluntad esta doc­
trina revelada, que exige ante todo la obediencia y la fe, sin 
hablar de otras pretensiones insensatas.

La lectura de las ardientes convicciones de Hilario, escri­
tas inmediatamente antes $e comenzar el ataque contra el 
arrianismo, encanta poderosamente á los corazones enamo­
rados de la verdad eterna. Si; cuando oyen las blasfemias 
de Iqs enemigos de Dios en nuestros dias, todos quisieran, 
como antiguamente Hilario, responder á la furia de los 
charlatanes : Horurn furori respondere animus exarsit; por­
que quieren que todos los hombres, absolutamente todos, 
lleguen á poseer la vida eterna, que consiste en conocer al 
solo Dios verdadero y á su sublime enviado, Jesucristo.

Th. Falgueyrette.
{Agustino de la Asuncion.)

LA JUVENTUD.
AL SEÑOR DON ABELARDO DE CÁRLOS.

¡Rica edad primaveral, 
•Que á cielos mágicos subes,
Y no ves azul con nubes, 
Ni cieno bajo el cristal! 
En vano darte un raudal 
De dulces notas intento : 
Para decir lo que siento 
No basta la inspiración ; 
Que el mundo del corazón 
No cabe en el pensamiento.

En pos de triste aridez, 
Deslumbran fértiles galas,
Y el avé tiende las alas 
Hacia nueva esplendidez; 
Tan sólo rompe una vez 
El hombre su esclavitud,
Y llega á la senectud 
Sin consolarse jamas
De ver que no tiene más 
Que una sola juventud.

En esa edad de ufanías
Y de luz resplandeciente 
Hay ensueños en la mente,
Y en el pecho melodias. 
Jamas se enlutan los dias
Con nebulosos crespones : 
Bajo un cielo de ficciones
Y de ricas lontananzas, 
¡Qué dulces las espera; 
i Qué bellas las ilusi;

Pero el soñar b ' 
Se desvanece ab | 
Que no hay 
Sobre un m 
Bien pront 
De hechicei
Y al soplo d 
Según trasc 
¡ Qué triste: 
¡ Qué amarg

¡ Cómo se agrupan y afluyen 
Las dichas al corazón,
Y allí la hermosa mansion 
De los ensueños construyen ! 
Pero ¡cuán veloces huyen 
Esas felices jornadas,
Y, tras las glorias gozadas, 
Tan pronto desvanecidas, 
Cuántas riquezas perdidas, 
Cuántas venturas lloradas!

Mas ¡ay! ni un dia quizás 
Feliz el hombre ha de ser, 
Porque, en nuevo apetecer,
Y siempre anhelando más, 
No debe agotar jamas
Su fiebre de conseguir,
Y pronto mira lucir 
Otro eden en lontananza : 
¡ O vivir de la esperanza, 
O del recuerdo vivir !

¿A qué el hermoso verjel 
De flores deslumbradoras
Y aquellas rápidas horas 
Que huyen en bello tropel? 
Si al .desengaño crüel
No ha de seguir el olvido,
Y el ayer es tan querido,
Y tan penoso llorarlo, 
¡Más valiera no gozarlo 
Para no verlo perdido !

Hoy el placer y el soñar,
Y el desengaño mañana : 
¿Por qué da la vida humana, 
Tan presurosa al volar,
Un dia para gozar, 
Tantos años para ver 
Que ya no puede volver 
Lo que hemos visto morir,
Y que todo porvenir 
Será el recuerdo de ayer?

¿Por qué la ilusión se aleja, 
Dejando un eden marchito,
Y sigue al ardiente grito 
La voz de angustiosa queja? 
¿Por qué la ventura deja 
Tan honda, incurable herida? 
¿Por qué atesora la vida 
Perfumes y resplandores,
Y nos hace, entre dolores, 
Llorar la gloria perdida?

Puesto que debe morir 
Tan pronto el bien que nació,
Y es querer lo que murió 
Anhelar sin conseguir, 
Más valiera no sentir, 
Mejor fuese no gozar, 
Por no sentir el pesar 
De ver perdido el placer, 
Y, cuando se pierde, ver 
Que nunca se ha de olvidar.

¡ Oh dichas, que á nuestros ojos 
Brilláis un dia hechiceras!
Para haceros prisioneras 
De los humanos antojos, 
Sobre este mundo de abrojos 
No hay sér que atesore llaves;
Y si el vuelo tendéis suaves, 
Ya no pueden llegar otras,
¡ Y el corazón, sin vosotras, 
Es como un árbol sin aves !

¡ Juventud ! ¡ Feliz edad, 
Que nunca abatida gime
Y halla la lucha sublime
Y hermosa la tempestad 1 
Ante ella una inmensidad 
De esperanzas se descorre,
¡ Y no hay espuma que borre 
La frase escrita en la arena, 
Ni ley que imponga cadena, 
Ni soplo que hunda la torre!....

En primavera lozana,
Y hasta en estéril vejez, 
El hombre, con avidez, 
Por lo imposible se afana : 
Suspira por el mañana,
O del pasado se acuerda;
Y aunque en esas luchas pierda 
El aliento que engrandece,
¡ Con qué delirio apetece! 
¡ Con qué amargura recuerda !

¡ Ensueños de las doradas 
Edades de los amores! 
Perfumes os dan las flores,
Y luces las alboradas. 
Ilusiones encantadas, 
Pompas del amanecer : 
En los abismos del sér 
Dejais indelebles huellas,
¡ Y os marcháis, y sois más bellas 
Cuando no podéis volver!

¡Un soplo puede abatir 
Los mundos de la ilusión,
Y tales las dichas son, 
Que nos hieren al huir; 
Piensa que no ha de morir 
El bien que gozando está;
Y cuando el placer se va, 
El hombre angustiado ve 
Que es la dicha que se fué 
Ave que no vuelve ya!

¡La juventud, tan florida, 
Pasea tan venturosa 
Sus alas de mariposa 
Sobre el jardin de la vida,
Y de la gloria perdida 
Tal el recuerdo ha de ser, 
Que, al medir el padecer, 
No se puede compensar 
Con la gloria de alcanzar, 
El infierno de perder!

Do quiera el rico fulgor 
De bellos halagos mira,
Y en torno de galas gira, 
Ambicionando esplendor; 
No teme hallar el dolor,
Y nuevos bienes espera,
Y al remontarse ligera 
Con avidez incesante, 
Mariposa en lo inconstante, 
Es águila en lo altanera.

¡ Oh rica edad luminosa! 
Con ella van los amores
Y los más bellos colores 
De la existencia engañosa : 
¡ Está muy léjos la fosa
Que humilde ceniza encierra! 
La juventud no se aterra
Y nunca detiene el vuelo; 
¡Que va, cual ave del cielo, 
Volando sobre la tierra!

Y afanosa por correr
En pos del bien más hermoso, 
No hay abismo tormentoso 
Que no consiga vencer;
Y halla pompas por doquier,
Y en su anhelo de obtenerlas , 
Vuela feliz á cogerlas
Sin temor y sin quebranto ; 
Que hasta en las olas del llanto 
La juventud halla perlas.

Ni el sol dorado la ofende, 
Ni la asusta el alto monte;
Y al ver el rico horizonte 
Que ante sus ojos se extiende, 
Las alas mágicas tiende,
Y volando sin cesar, 
Tan alto sabe volar 
Sobre cieno y sobre mares, 
Que halla mundos sin pesares,
Y sin abismos el mar.

Es la luz que centellea 
En esperanzas hermosas; 
El ave que sobre rosas 
Las libres alas pasea; 
La ambición que más desea; 
El afan que no se calma; 
Ante ella crece la palma: 
Con ella vive el renombre; 
¡ Que es la juventud del hombre 
La primavera del alma!

La juventud, sin temer, 
Nacida para adorar, 
Vuela el amor á buscar, 
Delirando por querer;
Y en pos siempre de placer, 
Cual de luz las golondrinas, 
¡ Tras auroras purpurinas 
Halla nubes cenicientas,
Y en el cielo, las tormentas ;
Y en la rosa, las espinas !

Y entonces la vida humana 
Mide anhelante, y conoce 
Que no todo ha de ser goce 
En la existencia liviana;
Y contempla en el mañana 
Un árido porvenir,
Y nubes en el zafir,
Y tormentas en el mar;
¡ Que ha cesado de soñar 
Para empezar á sufrir!

Nada ve, cuando delira, 
Que augure oscuro martirio; 
Pero se apaga el delirio,
Y entonces el hombre mira 
En las galas la mentira,
Y el hastío en los amores; 
Halla en los bienes dolores: 
Teme ficción del halago,
¡ Y ve que hay cieno en el lago
Y está el reptil entre flores!

Y ante la triste aridez 
Del mundo que le rodea, 
De nuevo el hombre desea, 
Para encontrarse tal vez, 
Muerta toda esplendidez, 
Inmensidades oscuras;
Y ve, hastiado de dulzura
Y de engañosas caricias, 
Que, tras horas de delicias, 
Hay años de desventuras.

Y entonces, desencantado, 
No intenta otra vez soñar,
Y en su anhelo de olvidar, 
Recuerda más el pasado;
Y siente su pecho helado
Y encuentra su mano inerte,
Y al fin, en su angustia, advierte, 
Con el alma estremecida,
¡ Que tras la luz de la vida 
Está el hielo de la muerte!....



{Explic. y

{Explic. figs. 4 ¿ 6 de la

Hoja-Suplemento.)

{Explic. en

para hombres.

18.—Cuello para hombres. 
{Explic. y pat., núm. IX,

27 y 28 de la Hoja-Suplemento.)

29.—Media para señoras. 
{Explic. en el verso de la

Hoja-Suplemento.)

^O.—Camisa de dormir para señoras. 
{Explic, y fiat., nüm. IV, figs. 9 á it, de la 

HojarSuplemento.)

3 I.—Pantalón para señoras. 
{Explic. y pat., nüm. Ill, figs. 7 y 8 de la 

Hoja-Suplemento.)

23.—Cofia de dormir. 
{Explic. y pat., nüm. XV, 

figs. 47 v 48 de la Hoja-Suplemento.)

4H.—Bata de nansuc.
{Explic, en el verso de la Hoja-Suplemento.)

—Calzoncillos para hombre.
{Explic. y fiat., nüm. XI, figs. 30 á 32 de la 

Hoja-Suplemento.)

32.—Enagua.
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

33.—Enagua tournure.
{Explic. y pat., nüm. I, figs. 1 á 3 de la 

Hoja-Suplemento.)

45.—Camisa de vestir para 
hombres.

30 y 39.—Cuello y puño para señoras 
{Explic. y pat., nüm. XX, 

fig. 59 & Hoja-Suplemento.)

{Explic. y pat., nüm. XIII, 
figs. 40á 45 déla Hoja-Suplemento.)

3S y 3J>.—Cuello y puño para señoras. 
{Explic. y pat.. nüm. XVI, 

figs. 49 á 54 de la Hoja-Suplemento.)

2 I.—Camisa con fruncidos. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.)

20.—Camisa con canesú.
{Explic. y pat., nüm. VII, figs. 21 á 24 de la Hoja-Suplemento.)

24.—Chambra con entredoses. 
pat., nüm. V, figs. 14 á n 

Hoja-Suplemento.)

43 —Corpiño de debajo. 
{Explic. y pat.. nüm. VI, figs. 17 á 20 de la 

Hoja-Suplemento.)

25.—Chambra con pliegues. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

26.—Media para señoras. 
{Explic. en el verso de la

Hoja-Suplemento.)

44.—Camisa de dormir 
para hombres.

{Explic. y Pat., nüm. XII, 
figs. 33 ¿ 39 la Hoja-Suplemento.)

{Explicación y patrones, 
nüm. XVIII, fig. 57 de la 

Hoja-Suplemento.

2 2.—Cofia de dormir. 
{Explic. en el recto de la Hoja- 

Suplemento.)

34.—Matinee de franela.
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

49.—Camisa bordada.
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

JUS 1 á. ¡ÍK i
4 I.—Camisa de dormir para señoras. ■ 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

30.—Pantalón para señoras. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

y pat., nún. I, Je,..
Hoja-Supl ento.)

46. —Camisa ¿escotada.
{Explic. y pat., nüm. VIII, figs. 25 y 26 de la Hoja-Suplemento.)

35.—Peinador.
recto de la Hoja-Suplemento.)

ira hombres. 
. nüm. XIX,

B 9.—Cuello para hombres 
{Explic. y pat., nüm. X, 

fig. 29 de

l'jj ;
W'.sJ
7 lHrf]IBIllII

H
' o
!
! sB-mI¡' Mílll"W 1

11 Oíii< I



22G

se debe

dibu-

JYLoDA pLEGANTE, pERIÓDICO DE LAS J^AMILIAS.

y

cuadritos.

UN CUADRO DE ALONSO CANO.

1O.—Cenefa para pañuelos (guipur sobre red).

¡Pensar que un hombre como yo, que siente arderla 
llama de la inspiración en su cerebro, ha de verse reduci­
do á tales extremos!

falda de lana de 
1«.

zo, punto de 
zurcido y rue­
das. El con­
torno de la ce­
nefa va festo­
neado. Por 
fuera del fes­
tón se recórtala red ó malla.

Dos corpiños de debajo. 
Núms. 12 y 13.

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suple­
mento.

Vestido de satínete color cirnela.—Núm. 14.
Véase la explicación en el recto de la

Hoja-Suplemento.
Vestido de faya y surah brochado.—Núm. 15.

Véase Ja explicación en el recto de la
Hoja-Suplemento.

Corpiño militar de pañete y
Núm.

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento.
Diferentes prendas de ropa blanca para señoras y caballeros. 

Núms. 17 á 50.
Para la explicación y patrones de estas prendas, véan­

se el recto y verso de la Hoja-Suplemento.

ta, etc. Se le ejecuta al punto 
de festón, punto de cordonci­
llo, pasado y barretas enrolla­
das, bajo las cuales se recorta 
la tela. Sobre telas de seda ó 
lana, el bordado se hace con 
seda, y sobre batista ó lienzo, 
se le ejecuta con algodón.

Lisas para señora.—Núm. 7.

El cinturón de estas ligas se 
compone de una cinta elástica 
de seda blanca ó de color, de 6o 
centímetros de largo por 2 de 
ancho, abrochada por delante 
con una hebilla de metal. Las 
ligas, fijadas en los lados del 
cinturón, son de la misma cin­
ta elástica y tienen 25 centíme­
tros de largo, pudiendo, por 
medio de una abrazadera de me­
tal, alargarse ó acortarse como 
se quiera. A la extremidad infe­
rior se fija una placa de metal, 
por la cual se pasa un pedazo 
de cinta elástica de 20 centíme­
tros de ancho, terminada en una 
hebilla de metal, y que consti­
tuye la liga propiamente dicha.

Delantal para doncella de labor. 
Núm. S.

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento al 
presente número.

Cnello para hombres.—Núm. 9.

Para la explicación y patro­
nes, véase el núm. XVII, figu­
ras 55 y 56 de la Hoja-Suple­
mento.

Cenefa para pañuelo
(guipur sobre red).—Núm. 10.

Para que esta cenefa produz­
ca el efecto deseado, 
ejecutar la malla ó 
red, lo mismo que el 
bordado,con hilo su­
mamente fino.

Se borda la malla, 
como indica el 
jo, al punto 
de espíritu, 
punto de lien­

ii!SS8r

Lazo de corbata.
—!• ichu de cinta y encaje.

.—Delantal para doncella de labor. 
\Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.)

Cuello para hombres. 
(Explic. y pat., núm. XVII, figuras 

55 y de la Hoja-Suplemento.)

7.—Ligas para señora.

(i.—Bordado sobre tela.

— Animo, maestro; unos toques, y quedará termi­
nada la obra.

— Animo, ánimo....eso se dice muy bien, muchacho;
pero cuando tú llegues á mi edad, y te veas en idénti­

cas circunstancias, que te 
verás seguramente, si eres 
artista, entonces no tendrás 
ese caudal de paciencia.

Asi razonaban Alonso 
Cano y su aprendiz predi­
lecto , cuyo nombre no guar­
da la Historia.

— ¡ Hermoso 
decían cuantos 

cuadro!— 
inteligentes

y profanos veian aquel lienzo 
representando, con vigoroso y 
correcto dibujo el misterio de 
la Santísima Trinidad.

Hermoso cuadro, terminado 
por aquel insigne pintor, por 
encargo de la comunidad de je- 
rónimos de Sevilla, con desti­
no á su templo.

— En cuanto se entregue, no 
andarémos tan pobres, maes­
tro— añadía el discípulo—que 
rica es la comunidad y no ca­
recen de entendimiento el guar­
dian ni el prior para apreciarle 
en lo que vale.

—Todos son artistas, Fran­
cisco; pero ello es que nadie se 
acuerda de Santa Bárbara hasta 
que truena; digote esto, porque 
ya conoces las pruebas de afecto 
que debo al rey D. Felipe, muy 
aficionado á las artes y á las le­
tras, según pregona la fama; 
pero ésta es la hora en que no 
se ha ocurrido á S. M. enco­
mendarme trabajo alguno ni 
proporcionarme un doblon ga­
nado honradamente, que yo no 
recibo limosnas. Eso si, elogios 
y saludos no escatima; pero an­
da tan distraído con su teatro 
del Buen Retiro y con sus actri­
ces....En fin, callemos.

El cuadro quedaba termina­
do, y apénas estuvo seco el 
color, Alonso Cano, acompaña­
do por su discípulo, emprendió 
el camino del convento de je- 
rónimos, con su lienzo á costi­
llas de un par de mozos, que, 
mediante unos reales, se com­
prometieron á cargar con la 
Trinidad, y con algo más si 
fuere necesario.

Era el Prior de los 
jerónimos hombre de 
noble origen y poseía 
buen caudal; aficio­
nado á las letras divi- 

y humanas, y 
muy preciado 
de conocedor 
en obras de 

arte. Pero las 
prácticas de la 
vida monásti­
ca le convir­
tieron en un 
tanto perezoso 
para las cosas 

no se cuidaba terrenas,
sino de su comunidad y de 
cuanto al régimen del con­
vento conccrnia.

Esperaban, sin embargo, 
con ansiedad al pintor que 
habia de llevar el cuadro de 

Santísima Trinidad, para colocar aque­
lla joya de arte en el altar mayor.

—Será bueno—decía—porque ese Alon­
so pinta con dulzura y dibuja como él solo; 
pero me temo que pida mucho dinero; 
que estos pintores y gentes de arte, en 

dueños de una obra y en condiciones de ga-cuanto se ven <
nar dinero, son exigentes como nadie.

Llegó Alonso Cano al convento, y apenas hubo tocado 
en el porton, éste se abrió, y en el umbral apareció la tosca 
figura del portero.

—Pase su merced—dijo en viendo al pintor—que há 
tiempo le esperan sus paternidades con ánsia por conocer 
ese lienzo : descarguen aquí, hermanos, que ya le llevare­
mos hasta la sala de refectorio.

El lego quería á toda costa ver el primoroso cuadro an­
tes que el Prior; excitaciones picaras de las malas pasiones 
de los pecadores inferiores respecto á los superiores.

Pagó Cano á los mozos con los últimos reales que le que­
daban , y después de avisar el portero al señor Prior, entre 
el maestro y el aprendiz llevaron el cuadro al refectorio.
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Allí estaba reunida la comunidad, ganosa de con­
templar la obra de Alonso Cano, y libre en aquella 
hora de ejercicios piadosos y rezos.

Acababan de almorzar. El Prior recibió sentado, 
á causa de su obesidad sobrenatural, al pintor y al 
aprendiz; pero con muestras de mucho afecto.

Besóle la mano Alonso Cano, y saludó con res­
petuoso cariño á todos los frailes.

—Bien venido sea el artífice ilustre—murmuró el 
Prior.

—Bien venido—repitió el coro de religiosos que 
rodeaban al Prior.

1 2. Corpiño de debajo. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.)

maravilloso; los frailes quedaron

—Colocadle ahi enfrente y descubridle,que todos 
deseamos admirar vuestro trabajo.

—Mejor aquí—replicó Alonso—si os parece, que 
recibe mejor la luz del dia.

—Donde gustéis—refunfuñó el Prior, algo con­
trariado por tener que levantarse de su sitio.

Corrieron el sillón los hermanos, y el Prior se 
desplomó en él, colocándose frente á frente del 
lienzo.

Santiguóse luego, mientras el pintoryel aprendiz 
quitaban la tela que cubria el cuadro, y dijo :

— Que Dios os haya iluminado.
El efecto fue 

durante algu­
nos momentos 
mudos y ad­
mirados.

—¡ Magnifi­
co 1 —exclamó 
el Prior, mi­
rando á través 
de un puño 
entreabierto, 
como para 
apreciar mejor 
la perspectiva.

Todos los 
religiosos acu- 
dieron á los 
mismos natu­
rales aparatos 
de óptica de 
fantasía, y 
examinaron el 
lienzo.

— ¡Es un 
primor! ¡Qué 
dignidad, qué 
vigor, qué 
suavidad en 
los tonos; 
cuán majes­
tuosa y severa 
la figura del 
Supremo Ha­
cedor; cuán 
h umana y di­
vina á un 
tiempo la del 
Hijo! Es el 
misterio se­
gún los Santos 
Padres; un­
ción, grandeza 
y sencillez....

— Es preci­
so O r g a n i zar 
una fiesta so­
lemne para la 
colocación de 
ese cuadro. 
Bien, herma­
no Alonso; 
Dios ha queri­
do iluminaros,

Los religio­
sos estrecha­
ban al pintor 
y pasaron en 
estas felicita­
ciones algunos 

. minutos.
Llegó el 

momento difí­
cil, el momen-

r ■ IrJ
1

■ 1 I
IWIy

1'1.—Vestido de satínete color ciruela. 
{Explic. en el recta de la Hoja-Suplemento.)

Espalda. {Véase el dibujo 2.)11.—T raje de paseo.

13.—Corpino de debajo. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.)

to del ajuste, y descendiendo de las regiones del ar­
te, dijo el Prior :

—Y ahora sólo falta lo mundanal, lo secundario, 
el asunto de precio que vos habéis de fijar á vuestro 
cuadro.

— Fijadle vos, señor, y quedaré satisfecho — res­
pondió Alonso Cano.

— Nunca; eso no haré yo, que bien conocéis mi 
amor á los artistas que, como vos, honran á su pa­
tria.

— En ese caso.... ¿paréceos—preguntó el pintor
—que cuatro mil ducados?....

1K.—Vestido de faya y surah brochado. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)

— ¡ Jesus! — exclamó el religioso santiguándose 
— ¿sabéis qué habéis pedido, hombre de Dios? No 
puede la comunidad, aunque bien quisiera, con ese 
desembolso: amén de que, si es cierto que el lienzo 
es bueno, creed que no se me escapan ciertos defec- 
tillos, como, por ejemplo, el de la paloma que sim­
boliza al Espíritu Santo, y- que es harto pequeña pa­
ra el cuadro.

— ¿Querríais que fuese mayor?
— Si; paréceme flaca y no muy correcta de dibujo.
— Lo de flaca — replicó el pintor, sin poder do­

minar su soberbia de artista lastimada—pudiera ser 
si para el desayuno de algún gastrónomo se desti­
nara; en cuanto á lo del dibujo....

—Por ese precio, Sr. Alonso, tenemos ahi á Mar­
tin Gil, que sa­
brá pintamos 
más de cua­
renta lienzos, 
asi como nos 
ha ja bel gado 
las celdas y 
blanqueado 
puertas y ven­
tanas por una 
friolera. ¿Que­
réis que le lla­
me? El os dirá 
lo que costar 
puedeunaTri- 
nidad comple­
ta y....

— M uc ha­
cho.— replicó 
Alonso Cano, 
dirigiéndose á 
su aprendiz — 
ayúdame á cu­
brir el lienzo 
y vámonos.

Y diciendo 
y haciendo, y 
sin dar oidos á 
más razones, 
si tales pudie­
ran llamarse, 
del Prior, sa­
lieron el pin­
tor y el mu­
chacho, 
pues de 
dar á la comu­
nidad, que ce- 
lebraba las 
buenas ocur­
rencias artísti­
cas del Prior.

—¿A dónde 
vamos?—pre­
guntó el chico 
á su maestro 
cuando se vie­
ron fuera del 
convento con 
el cuadro á 
cuestas.

— Pues al 
monasterio de 
capuchinos.

Sin pronun­
ciar palabra, 
llegaron allá, 
cuando los po­
bres frailes se 
hallaban en el

des 
salu

1 tí.—Corpino militar de pañete y falda de lana de cuadritos. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.)
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¡fCuán dulce la multitud 
De los sueños que volaron 
Del corazón, donde hallaron 
Un dia su esclavitud 1 
Adorada juventud, 
Que tantas venturas das, 
i Cuán presurosa te vas, 
Y con cuánta rapidez ; 
Sólo pasas una vez 
Para no volver jamas 1....

V. Marín y Carbonell.

CRÓNICA DE BAÑOS.
-SUMARIO.

Los parisienses á orillas.del mar y en las estaciones termales.—Las diversiones 
y las toilettes.—Dieppe.—Vichy.—Royat.—La Bourboule.—Los Pirineos.

UERZAserá que mude por hoy el titulo á mis 
fó cartas; puesto que las elegantes parisienses 
(9 han abandonado por completo la capital, 

donde no circulan actualmente, en materiaUUUUL iiu Lll^uiúll avLuauuvui.v, ..iulwz.»

i.X de desocupados, más que los provincianos y 
n extranjeros, sigámoslas á algunas de sus es­

taciones favoritas.
o o o

Dieppe no cuenta aún todos sus bañistas habitua-
) les, que llegarán dentro de pocos dias, para asistir á 

las carreras del mes de Agosto. Entre tanto, y en vista del 
mal tiempo, los bañistas que han tomado ya posesión de 
esta célebre playa se refugian en el teatro y en el Casino.

Ultimamente tuvo lugar en el Casino de Dieppe el pri­
mer experimento telefónico á larga distancia. Monsieur 
Bias, director del Casino, trasladóse á las Casas Consisto­
riales de Rúan, donde habia reunida una muchedumbre 
atenta y silenciosa. A una orden de Mr. Bias, la orquesta 
de Dieppe ejecutó una pieza. Verificóse la trasmisión con 
una limpieza incomparable, y ruaneses y dieppeses pudie­
ron oir y aplaudir en el mismo momento la misma orques­
ta, cuyos menores sonidos se. distinguían claramente. El 
entusiasmo llegó á su colmo cuando la orquesta hubo ter­
minado.

Los conciertos están muy concurridos en Dieppe.
El primer baile de la estación tuvo lugar, hace quince 

dias, en el pabellón de las fiestas.
El teatro se abrió con Madame Favart, de Offenbach, 

que fué muy bien interpretada.
Las toilettes de Dieppe son muy vistosas, muy cambian­

tes, muy espumosas de encajes, para semejar un poco al 
Océano. Los sombreros, muy grandes, van cubiertos de en­
cajes y de innumerables pompones, y de velos de seda, que 
desafian los rayos ardientes del sol á introducirse por las 
tupidas mallas. o o o

En Boulogne los bañistas se refugian asimismo en el 
teatro, que representa óperas cómicas con gran éxito.

o a o
En Arcachon, en su playa lisa y de menuda arena, se 

ven gran número de deliciosos bebés y bellísimas mamás, 
agrupados como ramos de flores. Otros grupos bogan por 
las aguas tranquilas, en barquillas pintadas de vivos co­
lores.

El domingo pasado hubo la great attraction: las regatas 
del Yacht-Club. Muchos preciosos trajes amenizaban el 
cuadro sombrío y triste de las laderas plantadas de pinos. 
Los sombreros favoritos eran los canastos de frutas : cere­
zas, fresas, grosellas, frambuesas, albaricoques, pendían en 
racimos apetitosos, y por entre el junco trenzado del cesto 
velase la onda dorada ó bronceada de los cabellos; todo lo 
cual producia un efecto delicioso.

Añádase á esto unos vestidos de fular de Rúan, con 
fondo color de pulga ó de piel de Rusia, salpicado de flores 
de los trópicos, y unos corpiños preciosos de faya de Géno- 
va, igualando con el fondo de la falda y abrochado con ala­
mares de seda.

Como traje de novedad, citaré un vestido de mañana, 
que llevaba nuestra compatriota la Duquesa de Medinaceli, 
y que era simplemente de algodón azul con tiras de tercio­
pelo encarnado, que ribeteaban un delantal anudado por 
detras bajo el corpiño.

Son igualmente dignos de mención:
Un traje de pañete color de ámbar, falda y chaqué inglés, 

de un córte muy distinguido, que llevaba la condesa Octa­
via de Béhague.

Otro traje de lanilla de la India, consistente en falda 
plegada bajo una polonesa anudada por delante á la cam­
pesina ; cuello de encaje moreno, por el mismo estilo, y 
capa baño de mar, que cubría el vestido, atándose en el 
cuello con unos cordones.

Mademoiselles Bartet y Granier, conocidas actrices pari­
sienses, han encargado unas faldas de batista color de ám­
bar, realzadas de guipur, que irán acompañadas de una cha­
queta de paño acuático, con camiseta color de ámbar.

Mademoiselle Rosiga Blochs se ha mandado hacer una 
un volante ancho de

Mademoiselle Rosma Blochs se ha 
falda de raso color mSÍfil, cubierta de 
encaje antiguo y lazos de cinta muy ancha, de faya y raso 
marfil. El corpino es de terciopelo granate.

o o o
Entre las estaciones balnearias, Vichy, Royat y la Bour- 

bouleson las que cuentan en este momento con una socie­
dad más numerosa y escogida.'

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria.

Vichy inauguró, el sábado antepasado, su Tcatro-Edcm, 
en medio de un auditorio brillantísimo, entre el cual se 
distinguía la Princesa Wittgoustein.

El Eden-Teatro de Vichy es un edificio soberbio, cons­
truido al estilo morisco : sala espaciosa y aireada, galenas 
circulares, que permiten pasearse en los entreactos, todo 
ello perfectamente ordenado.

Despues del Teatro-Edén, el principal atractivo de Vi­
chy es el Circulo Internacional. Compuesto de lo más esco­
gido de la sociedad de Vichy y de la colonia extranjera, 
disponiendo de recursos considerables, este Circulo puede 
recibir de una manera régia á sus huéspedes. Hace pocos 
dias que inauguró sus salones, donde se agolpaba una so­
ciedad elegante y distinguida. Citaré, entre otras damas, la 
Princesa de Montenegro, la princesa Olga Troubetzkoi, la 
Marquesa de Boisgelin, la Condesa de Bertrand de Montes- 
quion, la Condesa de Sternberg, la Condesa de Roche­
fort, etc.

Mademoiselle Maria Dumas ha dado una conferencia 
teatral, que ha ocupado casi toda la soirée, terminándose 
con varias composiciones de canto y piano, ejecutadas de 
una manera brillante por Mile. Niñada Estrella.

En el teatro hemos asistido á una representación de 
Sarah Bernhardt, en La Dama de las Camelias, y dentro de 
poco verémos á Judie, en su doble papel de Lili y de 
abuela. >

En el concierto del parque, de cuatro á seis, gran expo­
sición de toilettes frescas y originales y de bonitas caras. 
Citaré una sola de estas toilettes, porque no dispongo de es­
pacio para más.

El traje á que me refiero, era de cachemir de la India 
azul «<?jos de rey» : la falda, de faya, iba rodeada devolan- 
titos minúsculos y cubierta de bordados sobre cañamazo 
Color crema. La polonesa, guarnecida con el mismo bor­
dado, parece abrirse sobre un peto de faya. Los plegados 
de detras, muy sencillos y elegantes. El sombrero, tirolés y 
de paja gruesa azul forrada de terciopelo del mismo color, 
con pájaro de las Indias puesto en un lado.

o o o
La Duquesa de Chartres está en Royat. Sus trajes son 

muy sencillos, aun cuando de cierta originalidad : por la 
mañana lleva un traje de cheviol gris plata, con casaca de 
paño más oscuro, toda bordada de trencilla. La princesa 
María, lindísima joven de diez y siete años, lleva unos tra­
jes Pompadour muy sencillos y que le sientan admirable­
mente.

o o o
La Bourboule cuenta muchas notabilidades : el Vizconde 

y la Vizcondesa de Chérisay, el Vizconde y la Vizcondesa 
de Fredy, la Princesa de Bariatinski, la señora Pereira- 
Pinto y sus dos hijas, el Marqués de Santa Cruz, la Con­
desa de Lallande, la Condesa de Rofignac, etc.

o o o
En Pierrefite y San Sebastian se preparan unas corridas 

de toros, si no se han celebrado ya.
Finalmente, los Pirineos están muy en boga : Bagnéres 

de Bigorre, Luchon, Ahusgny-Aulus y Aguas Buenas, to­
das estas estaciones están llenas de bañistas, y en todas 
ellas, excelentes artistas, buenas representaciones y excur­
siones campestres hacen de la vida un verdadero eden.

X. X.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.

Núm. 1.690 JL.
(Corresponde á las Sras. Sascritoras de la 1.a, 2.a y 3.a edición.)

Traje color de rosa y blanco.—Vestido de baile de museli­
na de seda blanca lisa y muselina de seda con listas de co­
lor de rosa sobre fondo de falda de seda. Falda de cola ri­
beteada de un volante ancho liso de raso bajo la muselina 
blanca. Lazos de moaré á todo el rededor. Túnica listada, 
recogida por un lado con una banda lisa, de picos deshila­
cliados, fijada con un ramo de rosas. La cola sale de las 
caderas, donde va muy fruncida para formar lospaniers. 
Corpiño escotado, de talle corto, terminado ligeramente 
en punta. Ramo de flores en el pecho. Guantes largos de 
Suecia, sin botones, de color natural.

Traje azul.—Véstido corto de tela pintada y tela lisa, 
guarnecida de encajes morenos, bordados con seda del co­
lor del vestido. Este vestido es de forma princesa, entera­
mente liso, con cuerpo un poco abierto y guarnecido de 
un cuello de encaje moreno. Túnica ó banda doble, guar­
necida de encaje bordado y recogida por detras con un 
lazo grande de cinta azul. Mangas hasta el codo, con carte­
ras de encaje ; guantes largos de piel de Suecia, que pue­
den ponerse por encima de la manga. Este traje puede ha­
cerse de fular ó de tela pintada.

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE.

La casa de Plument continúa sosteniendo su especiali­
dad , no solamente en el corsé Sultana y en el corsé Cora­
za, sino también en el corsé Jaula, para los fuertes calo­
res ; en el corsé Baños de mar, para nadar con más facilidad 
y para conservar un talle fino y elástico, absolutamente 

label de su. 
icia de la Di, 
íy sin embargo,.

LA SOLUCION í¡erra) y esta míj 1M0S NÚMER0S' 
(aje contradictor!

Impreso sobre máquinas de la casa P. ALAUZET, de París, con tintas de la fábrica Lorilleux y C.a (IB, rué Suger, Parí¡nseganza : lengl
i _____ _____ _ ________ —¡a esencia de las c

como el que se dibuja, á manera de coselete de avispa, en 
un vertygadin de paniers Dubarry. La mujer cuidadosa de 
si misma debe tener la inteligencia de conservar todas sus 
ventajas físicas, sin abdicar jamas, lo mismo en lo que res­
pecta al talle y á la tournure en general, que por lo que 
hace al rostro y á las extremidades.

El corsé Baños de mar es de franela y está dispuesto en 
listones, como el corsé Jaula, para que el agua se intro­
duzca más fácilmente. Todas las bañistas se apresuran á 
pedir uno á la casa de Plument (33, rue Vivienne, Parts). 
En cuanto al corsé Jaula, es, como lo indica su nombre, 
una linda jaula de tul, de una frescura y una ligereza per­
fectas.

La misma casa de Plument es igualmente el ministerio 
acreditado de las enaguas y las tournures, entre las cuales 
citarémos la Parabére y la Dubarry.

MADAME LACHAPELLE, profesora en obstetricia, recibe 
todos los dias, de tres á cinco, en la calle de Mont-Thabor, 
27, á las señoras enfermas, estériles ó encinta, que deseen 
consultarla.

Exposición Universal de 1878: Medalla de Oro, Cruz de 
la Legion de Honor. El AGUA DIVINA de E.' COU- 
DRAY, perfumista en París, 13, ruc d’Enghien, es el pro­
ducto por excelencia para conservar la juventud. También 
es el mejor preservativo de la peste y del cólera morbo.

(Véase el anuncio en la cubierta.)

PARIS. Corsets pour les modes actuelles. — Mm“ de 
Vertus soeurs, 12, rué Auber. — Cette célebre maison est 
patronnée par l’élite des dames de l’Europe.

SOLUCION AL GEROGLIFICO
DEL NÚM. 25.

El oficio <le cazador es penoso, el do poscador pesado.

La han presentado las Sras. y Srtas. siguientes : D.a Elodia Arenas y Ro­
driquez.—D.a Maria Nunez Muñoz.—D.a Juana Redondo y Sales.—D.a Dolo­
res Montaner.—D a Benigna Echcandia y Gonzalez.—D.a Estanislao Prieto 
Pelaez.—D.a Concha de Mata Villalobos.—D.a Emilia Albelda.—D.a Angeles 
y D.a Carolina Calvo.—D.a Concepcion Cuadras de Uvia.— D.a Milagros 
Zurbano de Santos.—D.a M. M. de M.—D.a Concha Mata.—D.a Francisca 
Guzman.—Srtas. de Gonzalez Setien.—D.a Plácida Edwards y Diston.—Doña 
Teresa Rodriquez de Hernández.—D.a Dolores y D.a Pura I.opez Saavedra.— 
D.a Mercedes Moreno.—D.a Margarita Alonso.—D.a MaravillasGarcía.—Doña 
Josefa Jimenez.— D.a Loreto Galan.—Da Ulpiana Salinas. — D.a Augusta 
Rubio.—D.a Carmen Hontaflon.—D.a Pura Amada de Santero.—D a Laura 
Gonzalez.—D.a Herminia Fuenteverde.—D.a Beatriz Santacruz y Calleja.— 
D.a Purificación Ferrer.—D.a Elisa Santoyal y Campogiro.— D.a Elvira Pozo 
Cienfuegos.—D.a Mercedes Gonzalez Izquierdo.—D.a Aurora Gutierrez Correa 
de Navas.—D.a Victorina Sanroña —D.a Piedad de León.—D.a Amparo Pez 
de La Guardia, y D.a Antonia Camacho de Sanchez.

GEROGLIFICO.

ViNO Q fi
C¡ MIDAS.

MADRID.— Establecimien*“ ‘ ~tensores de Rivadeneyra,
^Tentalea, de los babiloi

Paseo astros y de las fuerzas 20.
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